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O C T A V O T R I M E S T R E . 2 de abril 1839. 

C A P I L L A D A I 3 I . ( 7 9 D E M A D R I D . ) 

F r . G E R U N D I O , 

Si quís dixerit videri aliquod 
síntoma resurrectionis riostra;, 
ánatherna sit. 

Sí alguno dijere que se deja v*t 
ftlgun síntoma de nuestra resurrec-
ción, que se muera y lo verá. 

C O K C . 5 . G E R . C A N . » . 
11 1 • 1 = 

M Ü É R E T B Y V E K Á S . ' " : ' 

Son tantísimas las ideas que si muí t á neatiiíhi U 
te me inspira, á mí Fr. Gerundio, osle" sala 
epigrafillo «Muérete y verás» que no se por 
donde dar principio á su desarrollo ó' déseh-
volvimiento. ¿Que'se'yo? Son tantas tantás'las que 
se me agolpan, tantas las que se agrupan á lít 
entrada de mi cerebro gerundiano, que unas ¿ ! 

otras se empujan, so aprietan, se aeliufchan Y 
se aplastan. Yo no encuentro otro Wrmin» de 
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comparación con que esplicar este hacinamien-
to de ideas que los apiñados grupos, cerradas 
columnas y numerosas masas de gentes que en 
la tarde del jueves santo obstniian la puerta y 
escalera mas estrechas de palacio para visitar 
la capilla real. Allí de las apreturas y estru-
jones: allí de los gritos y lamentos: «¡ay que 
me rebientanl ¡ ay que me despachurran! ¡ ay 
mi sombrero! ¡ ay mi niño!» Los que subían 
apretaban á los que bajaban } los que bajaban 
apretaban á los que subían. Aquello era un 
Morella en 17 de agosto.: y sino hubo tantas 
desgracias como en la brecha de aquella p la -
za, ó fue' que Dios, muerto y todo, quiso hacer 
una infinidad de milagros , ó fue que no habia 
arriba un Cabrera: por lo demás el Oráa pa la -
ciego que dispuso la entrada y salida por aque-
lla estrechísima brecha no pudo hacer mas por 
su parte para que todos saliéramos de aquel 
ataque reventados ó heridos, sin mantillas las 
señoras y los hombres con la levita rasgada en 
dos mitades como la bata de D . Anselmo en 
la comedia (le Las citas. Tres ó cuatro escale-
ras hay en palacio, todas más anchas que aque-
lla. Pues sin embargo se dispuso que la entra-
da y la salida fuese por una sola, y la mas es-
trecha¿ El director de aquello por fuerza debe 
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v Ser español y buen lógico , y ademas hombre 

arrojado. Solo le faltó poner en el dintpl de la 
puerta una inscripción que dijese: 

Por estas estrecheces se camina 
de la capilla real al alto templo 
do nunca llega quien de aquí declina. 

Y o ya suponía que el acceso á un palacio real 
seria difícil; pero no creí que hubiese qué ven-
cer tantas dificultades. En íin aquello estaba 
como están ahora mis ideas, desordenado y 
ctonfuso. V o y á ver si acierto á coordinarlas de 
algún modoj no sea que me digan quC bien se 
me conoce que estuve Cn palacio» 

En primer lugar el titulito de este articuló 
me parece hecho como de molde para dar prin-
cipio á Un trimestre que empieza en pascua de 
resurrección, Porque es el título de una gra -
ciosa comedia del teatro moderno español , y 
no puede haber cosa mas propia para un tr i -
mestre que da principio al mismo tiempo que 
fel año cómico, que el título de una Comedia. 
Y o bien sé que en esto 110 doy por el palo del 
gusto á Galiano , á quien oí sostener no hace 
muchos dias cn el Ateneo que el teatro era in-
moral. Señores, y luego estrafiarán vds. que 
Fr . Gerundio llame, á la España e l pais de las 
anomalías y de los vice-versas! Está uno p o -
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i iefido sus cinee sentidos por «emprender ésta 
España , " y Cuando ya le parece que la va e n -
tendiendo , se encuentra con un Galiano ata-
cando al teatro por inmoral. Aliora (ligo yo: 
«¿quién entiende un pais compuesto de estos 
elementos? Esplíquenme vds. la anomalía, de 
Galiano reprobando las diversiones escénicas 

"por ser contra la moral , y despues yo les e s -
plicare á vds. todas las incomprensibilidades y 
los misterios de España.» ¡Cosas mas raras como 
se ven todos los días! No se' como no se vuelve 

" «no loco ! 
En segundo lug ar, el titulo este parece uii 

'•viso á los mortales muy propio de estos dia» 
en que celebramos la resurrección, porque es 
como decirles: «Muérete y verás quien te r e -
sucita: si crees que has de resucitar ni por tú 
propia virtud como Dios, ni por la virtud agena, 
muérete y lo verás.» Por eso yo temo tanto mo-
Virme. Si yo fuera Dios, ó pudiera resucitar como 
el, entonces sí, habia de tener el gusto de mo -
rirme ahora y resucitar de aqui á diez años, 
solo por ver qué posiciones ocupaba entonces 
el ejército del norte, y si el barón de Meer 
mandaba todavía en Cataluña. Pero como soy 
un puro Fr . Gerundio, y si me muero una vez, 
a« espero que Dios se tome la humorada cT« 



hacer conmigo lo que con Lázaro ( y eso. q*és 
tengo mas hermanas que pidieran por mí que! 
aquel, porque aquel no tenia mas que tres y yo 
tfengo cinco, servidoras de vds.) , no tengo gana 
de morirme. Y es una de las razones nuevas f 

sobre las demasiadas que ya tenia, que me asis-
ten para no defender al ministerio. Porque desde 
que he visto que M r . Bekaert se murió de-
repente en la cámara de Bruselas (ahora ahora 
en estos dias) en el acto, creo, de estar de fen- : 
diendo al ministerio, me ha entrado la apren-' 
sion de que hacer Ta defensa de un ministerio 
es un síntoma de corta vida. Y «si para ver 
que' rumbo van tomando estas cosas es menea,-
ter no morirse. A pesar de que si hemos de juz-' 
gar por una comunicación del gefe político de 
Jaén al gobierno, que trahén los periódicos del 
30 de marzo, poco nos queda á todos dé vida^ 
porque dice que «el único trozo de la carrete-
ra de Granada que falta por concluir, se' p o -
dría dar por concluido para agosto último.» 
Con que si el agosto próximo venidero (que é s 

«?i que querría designar aquella autoridad) ha 
de ser el último, poco nos resta ya que vivir* 
ya podemos ir preparando el atillo. 

En tercer lugar, parece que quiere decir d 
tal epígrafe: .Muérete y verás que tal prbee-
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sion d© entierro te hacen en Madrid.» Y efec*» 
tivament© si nos, ha de servir de regla la qu© 
hicieron á Cristo el dia de viernes santo, poca 
pompa fúnebre le esperaba á Fr , Gerundio si 
tyl desgracia le sucediera, por que no he visto, 
procesión mas pobre, ni menos digna de la ca-^ 
pital de un pueblo católico. Y cuidado que es 
la tínica procesion que se hace en Madrid en 
toda la semana santa. Mejor entierro le hicie-
ron al Conde de Montijo que murió hace pocos 
dios : que es decir que en Madrid se entierra 
con mas solemnidad á un Conde que á Dios, 
Desde que oí á los ciegos á las puertas de las 
iglesias vender, fias, siete palabras que dijo 
Jesu-cristo al espirar a, dos cuartos,» ya me 
dió á mi idegi del poco precio que tenían para 
las gentes de Madrid los grandes misterios de la 
religión, que se celebraban estos dias. Bien es 
que en Madrid creo qu© siempre'ha costado 
muy caro enterrarse decentemente, y como Cris-, 
to no era rico, le hacen un entierro asi como, 
de limosna. Y esto 

En cuarto lugar, me sugiere la idea de que 
el %Mii¿rete y verás?, quiere también decir; 
«Muérete y verás que caro cuestg en Madrid 

el morirse,O En efecto, aquí al que nq deja JRU-
<&0 diperq creo que le entierran como quie« 
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entierra un pedazo de carne para qué no hue-
la mal é infeste la atmósfera. Bien es verdad 
que con la diferencia del mas ó menos, lo mis-
mo sucede en toda la España católira-, y pue-
blos hav donde sábe mi Paternidad reverenda 
que se llevan los curas de las casas basta las 
mantas en que muere un infeliz, si no encuen-
tran otra cosa de que cobrarse los derechos de 
entierro. De modo que en esta nación esencial-
mente religiosa casi cuesta mas morirse que 
vivir. Y si el gobierno tarda otro poco en c o n -
vocar unas cortes ú otras para ver de qué ha 
de subsistir el clero, los curas se agarrarán de 
un clavo ardiendo, y en lugar de un óbolo que 
ponían los gentiles debajo de la lengua á los 
que morian para pagar el derecho de b a r -
caje á Caronte , tendrán los cristianos que 
llevar debajo de la almohada de la caja un 
bolsillon bien tupido de monedas de uso c o r -
riente, si quieren que haya un cura que les 
cante el recordéris. Y cuando se quiera bauti -
zar un niño, ó recibir la bendición nupcial, se-
rá necesario presentar por delante unas cuantas 
monedas católicas, apostólicas, romanas, si se 
han de recibir las bendiciones de la iglesia ca -
tólica apostólica romana. Los curas hacen bien, 
por que el que sirve del altar, del altar ha d« 
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•oiner. Y si el gobierno no les proporciona 
otros medios de subsistir con la decencia que 
les compete, harán mejor en subir bien la tari-
fa , y el que quiera ser cristiano que la pague. 

En quinto lugar me ocurre que los resulta* 
dos del gobierno de mis paisanos van siendo un 
poco ccro plus tico s i No porque ellos sean inte-
ligentes en la ceroplástica ó arte de amoldar 
en cera, sino porque queriendo ellos amoldarse 
¿ todo, no Van haciendo mas que plastas y 
dando por resultado cero. Dé manera (ya que 
se me ha venido aqui la ceroplástica sin saber 
cómo), de manera, digo, que si mis paisanos 
presentasen al pueblo los actos de su adminis-
tración escritos en tablas ceroplásticas ó cubier-
tas con cera derretida,, por el estilo de las que 
representaban en Roma para que el pueblo la? 
eamendase, temóme qye la enmienda fuera bor -
rarlas todas y dejarlas tamquam tabula rasa. 
Esta idea no tiene nada que ver con el epígra-
fe del artículo, pero tampoco tienen nada que 
ver los resultados y conducta de este ministerio 
con lo que de él se esperaba y algunos de sus 
primeros pasos ofrecían. Y si, como no puede 
creer nadie que esté éii su sano juicio, tratase 
de negociar la entrada del ex-ministro Castro 
•A el decanato del coiigejo de Ordenes, y la re-
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eonvocacion de las cortes suspensas^ según v a -
ees que corren, entonces ya no seria ministerio 
cero ni ministerio de cera, sino ministerio plasta, 
porque liaria el par de plantas mas grandes 
que se podrían discurrir. 

Otras muchas mas ¡deas me había sugerido 
el epígrafe del artículo ; pero sé me han mar -
chado. El cómo se me han marchado 110 lo se'. 
Pero de todas maneras 110 es tan estraño el que 
yo deje escapar las ideas como el que á Bal -
maseda sé le haya dejado marchar al Aragón, 
ó á donde le haya dado la gana. Oh! Pues sj 
yo pudiera destacar caballos en busca de ideas 
escapadas como se han podido destacar escua-
drones en busca de Balmasedas fugitivos! P e -
ro sí: ahí pasó por cerca de Guadalajara muy 
fresco y muy campante, y los tres mil caballos 
que tenemos nosotros al rededor de la corte 
tan frescos también y tan quietccitos. Bien he -
cho : mejor es que esten lucidos y descansados 
para que el dia que se les pase revista en el 
Prado se quede la gente con la boca abierta 
diciendo: «¡alabado sea mí t)íos, y que caba-
llería tan brillante y lucida! Benditas sean las 
manos que lo hilaron!» Y las cuarenta v tantas 
victimas que lleva sacrificadas aquel monstruo 
desde que entró en Castilla y los tres pueblos 
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quemado», quemados y sacrificados se quedan; 
esos no se ven en el Prado. Y ojos que 110 ven, 
corazon que no siente. Y al que se muere lo 
entierran y santas pascuas. Ite, missa est: alle-
luya, alleluya. Con que asi «Muérete y verás.* 
Y aqui acabaron todas las ¡deas sueltas de es-
te artículo, alleluya alleluya. Y ya estamos 
en la pascua, Alleluya, alleluya. 

L A OBEDIENCIA DEL C L A U S T R O . 

Tirabeque?—Señor?—Ya ves que lia l lega-
do la pascua: tiempo alegre, de regocijo y d i -
vertimiento: tiempo de gloria y de alíelúyas: 
tiempo de flores y de galas cn los campos y en 
las personas: tiempo de meriendas y comidas 
campestres: tiempo de bailes y diversiones pú-
blicas. Y aunque yo lie dicho que para la E s -
paña siempre es viernes santo, como asi lo es 
en efecto , es necesario dar á cada tiempo lo 
que es suyo , aunque 110 sea mas que por la 
vindicta pública, y aunque nos cueste hacer , 
como dice el vu lgo , de tripas corazon. ¿Te ha-
ces cargo?—Si señor.—En ese supuesto es m e -
nester que ahora mismo hagas alguna demos-
tración de alegría, que sirva como de saludo 
al advenimiento de este tiempo aleluyóso.—Si 
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señor.—Como por ejemplo algún movimiento 
saltatorio de esos que tu sabes ejecutar con tan-
ta agilidad y maestría.—Si señor.—Que aun-
que no sea un signo demostrativo de la mejora 
de nuestra situación política, por que á la ver -
dad seria una demostración falsa y engañosa, 
tendrá el caracter de signo pronóstico, ó signo pro-
fe'tico, que al cabo tiempo lia de venir en que 
mejore nuestra posicion política y social.—Sj 
señor,—Con que vamos, oscila ese esbelto cuer-
po, y pon en movimiento vibratorio esas p ier -
nas y esos brazos,—Si señor.—Si señor, pero te 
estás quieto,—Si señor, me estoi quieto,—Pues 
que; ¿no me obedeces?—Obedezco, pero no cum-
plo,—¡Calla! También tu has aprendido esa fór-
mula capciosa, ese subterfugio jesuítico, ese 
medio disimulado de eludir las órdenes ó p r e -
ceptos superiores bajo la capa de la obedien-
cia? Tirabeque, me vas oliendo un poco á M u -
ñagorrista: vislumbro en tí cierta propensión 
hácia los fueros. Porque has de saber que esa 
fórmula era muy usada en la Navarra y p r o -
vincias esentas siempre que el rey mandaba 
algo que los provincianos aprendían que se 
oponia ó menoscababa sus fueros. 

Y sobre t odo , Pclegrin , no es esa la o b e -
diencia que te ensenaron en él claustro.—Pues 



m-] 
j o del claustro la he aprendido, Señor.—¡ 
mo del claustro, impostor! Obediencia ciega y 
muy ciega sería la que te ensenaran allí! Obe-
dezco , pero no cumplo! El que 110 cumple lo 
que el superior le manda, Pelegrin, no le obe-
dece , ni yo veo cómo se pueda obedecer no 
cumpliendo y ejecutando lo mandado.—-Tal me 
parecía á mí Señor ; pero el claustro enseña 
otra cosa.—Eres un seudo-lego. Ningún claus-
tro te pudo enseñar tal doctrina.—Me la está 
enseñando hoy mismo, Señor.—¡Hoy mismo!— 
Sí señor; y Un claustro mas respetable en eso 
de. doctrinas que los claustros nuestros.—Poco 
á poco Pelegrin, que esa espresion despide un 
olorcillo á apostasía laical que no te favorece 
nada.—Señor, lo dicho dicho , mas que huela 
á pastelería laical. El claustro de la Universi-
dad de Yalladolíd ha recibido una orden del . 
gobierno sobre yo 110 se qué cosa de fondos, y 
porque iba contra sus fueros , ó sus privilegios 
ó 110 sé como llaman esas cosas, ha dicho: <>El 
claustro obedece, pcr<> no cumpleCon que 
ahora digo yo : «si los claustros obedecen sin 
cumpl ir , ¿qué harán los Tirabeques? 

Despacio, Pelegrin, 110 adelantes tu lego jui-
cio. Tengo de ese caso mas noticias que tu. Sá-
bete que la real orden era sobre la tenintli*.»-. 
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:'t¡on de todos los fondos pertenecientes á los 
ramos de las dependencias del ministerio de la 
Gobernación, entre los que se hallan compren-
didas las universidades. Y si la de Valladolid 
se negó á entregar en tesorería los que ella ma-
neja, y con que cubre los pagos de catedráticos 
y demás atenciones del establecimiento; sí obe-
deció y no cumplió, fue fundada en graves m o -
tivos. Lo 1? porque dicha real orden no iba 
comunicada por el conducto regular, que es la 
dirección de estudios. Lo 2? porque dice que la 
halló en manifiesta contradicción con la Cons-
titución de la monarquía, con los estatutos de-
ja universidad, y con otras reales órdenes. Y 
que sobre todo, donde existía una ley, nada su-
ponía una real orden. Hazte cargo ahora si tu -
bo motivos graves y fundados para acogerse á 
la admitida fórmula d<i obedecer y no cumplir. 
—Pero señor, ^ella cumplió?—Cumplir parece 
que no ha cumplido.—Pues entonces tampoco 
obedeció.—Obedecer si, hombre. Reconoció la 
autoridad del gobierno—Mire vd . que gracia, 
señor; pues no faltaba mas: pero 110 obedeció 
por que vd. mismo ha dicho que el que no 'cum-
ple no obedece.—Pero hombre, cuando el n o -
cumplimiento se funda en razones y causales 
tau poderosas...—Señor, déjese vd. de podero-
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sas: obedecer es cumplir. Lo que se inferirá 
de esto, si es cierto lo que dice el claustro, se-
rá que el gobierno matula lo que no puede. Y 
de aqui saco yo una consecuencia, y es que el 
gobierno no sabe lo que manda. Pero el claus-
tro debia obedecerle, por que quien manda man-
da, y cartuchera en el cañón.—Vaya, pues o b e -
déceme tu , y haz lo que te he mandado.—Se-
ñ o r , en eso obedezco, pero no cumplo.—Pues 
me gusta tu modo de obedecer.—Como que en 
esto sigo la doctrina del claustro.'— Hombre i 
todo te vuelves contradicciones.—Señor, cuan-
do lo que se manda es contraditorio todo se 
vuelve contradiciones, y cada uno hace lo que 
le acomoda. 

Tirabeque, Tirabeque; no rae gusta ese mo -
do de aplicar á tu provecho la doctrina del 
claustro.—Pues ahora digo yo que vd . todo se 
vuelve contradicciones. ¿No me decía vd» hace 
poco: Sobre todo, Pelcgrin f no es esa la obe-
diencia que te enseñaron en el claustro... Obe-
diencia ciega y mui ciega seria la que te en-
señaran allí'?—No es ese claustro deí que y o 
te hablaba, Pelegrin,—Pues tampoco son aque-
llos claustros á los que yo me atengo, mi amo. 
—Vamos , ¿tu me obedeces?—Si señor, pero 110 
cumplo. 
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Y otra cosa, señor. ¿Los doctores de aquel 

claustro enseñarán en las cátedras esa doctrina? 
•—Hombre, enseñarán la admitida en las leyes 
de España para ciertos y ciertos casos.—Y diga 
v d . , señor: el hermano Arrazola, que es lioi 
ministro, no era también de aquel claustro?— 
Y lo es todavia.—¿Y enseñará también la mis-
ma doctrina?—Como ministro, ya tu ves: como 
Doctor de aquella Universidad, ya tu ves tam-
bién.—Señor, yo no veo nada.—Pues yo tam-
poco.—Y las demás universidades ¿enseñarán 
también la misma doctrina, señor ?—No ense-
ñarán náda en este asunto, porque el gobierno 
110 dará lugar á e l lo , que sabrá dictar una m e -
dida general justa y conciliadora. Y por a h o -
ra obedeceme tú á mi.—Señor, obedecer obe -
dezco, pero hasta que el gobierno dicte esa me-
dida , y diga cómo se obedece sin cumpl ir , no 
cumplo. 

L o s P E R E G R I N O S . 

Con pan y vino 
se anda el camino. 
Mas sin dinero ó ración, 
kirieeleyson, christe-eleyson. 

La cuenta es clara: á los pobres oficiales que 
tienen que emprender su marcha desde la cor -
te, ó continuarla pasando por ella, no se les da 
un maravedí, porque el Sr. Alaix es un hon.l 
hre de un genio tan angelical que en pidién-
dole dinero es cosa de poner una cara asi de 
este tiempo de pascua, que dicen que es una 
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gloria mirársela: un semblante tan seductor 
que el mismo que le va á pedir le darla de 
buena gana porque pusiera otro. A mi se me 
figura que con el Sr. Alaix so equivocó la na-
turaleza al tiempo de darle á luz, y que debió 
haber nacido muger. El hecho es que no les da 
un cuarto ni por un Cristo, y que su respues-
ta mas suavecita y mas consoladora es que se 
marchen cuanto antes v que se ingenien como 
puedan. Bien hecho: intellectus apretaras dis-
currit que rabiat, Y si el capitan general le« 
pone en los pasaportes la sota de que seles so-
corra con la ración de etapa, se quejan el in -
tendente militar y los comisarios de guerra, di-
ciendo que es contra una real orden del año 
54 (cuando habia mas dinero). 

Ya tenemos pues á los oficiales teniendo por 
fuerza que hacer sus marchas sin dinero y sin 
ración. De consiguiente no les queda mas r e -
curso que ingeniarse como dice el Sr. Alaix. Y 
yo no veo que puedan ingeniarse mas que dedos 
modos, ó pidiendo ó tomando-, recursos no nada 
dignos del honor militar y de latclase á que 
pertenecen. Yo no puedo creer de ningún ca-
ballero oficial que adopte el último modo de in-
geniarse, porque eso de tomar lo que no dan se 
llama una cosa que hace poco favor al que la 
ejecuta, aunque á la verdad á ellos les pon'u 
en el caso de ejecutarla. Y asi supongo que pre-
ferirá n ir pidiendo-, por eso les llamo, vo Fray' 
Gerundio, los peregrinos. Contaba un oficial 
que.con cuatro cuartos habia hecho él la mar-
cha,de Madrid á Logroño. Replicóle admirado 
otro compañero: ¿cómo pudo ser eso? irías pi-¡ 
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diendo?—No; que iria dando, 1« respondió el 
peregrino. Y sino hazte cargo; 

Sin dinero y sin ración, 
kirieeleyson, christé-eleyson. 

Y aquí un Pttter—noste, porque todos los que 
piden deben rezar un padre nuestro por las áni-
mas de sus bien hechores. ¡Ah España, España! 
Kirieeleyson, Christe-eleyson. Ni dinero ni ra-
ción. 

M u . M O L E METIDO EN UN CESTO. 

Asi me le figuro y o hace algunas semanas, 
colgado del cuello de Luis Felipe* rozándole 
su regia panza, ras ton rás de la misma bóbe-
da umbilical, que creo la tenga muy decente. 
Llega el mariscal SOTJLT, y da un meneo .al ces-
to ; llega Mr . T H I E R S y le da otro meneo. En 
seguida va M r . IIUMÁNN y le planta Un papi-
rotazo; se acerca M r . T E S T E y le da Una teste-
rada Llégase M r . PASSY y Te sacude un pasa-
gonzalo. D U P I N , G U Í Z O T , Ó D I L O N B A R R O T , J A C -
QUEMINOT, y otros acabados en in y en ot, le 
dan,cada uno su sacudida en encontradas direc-
ciones. El cesto de Mr . M O L E en movimiento os-
cilatorio se mece por delante de la panza Fi l í -
pica cump péndola de reloj, ó como incensario 
en mano de acólito en misa de tres en ringle 
inclmanaose ya á la izquierda, ya á la derecha 
ya al centro izquierdo, ya al centro derecho, 
según la fortaleza con que se le empuja, y ].•» 
«j.reccion que se le da el impulso á l'o cual 
üam.'» Qisis ministerial francesa. 

Luis rehpe ve con mucha socarronería 
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dulav el cesto y se divierte en ver como se colum-
pia M r . MOLÉ; y observando que cuando va a 
-parar la péndola eestuna, ó sea a resolverse la 
¿risis, nunca corresponde al centro panastico, 
sino que siempre se inclina algo a la estrema, o 
centro izquierdo, sacude una cesterada a SOTILT 
v á todos los meneantes, y les d,ce: -mi minis-
terio ba de corresponder esactamente a mi^ siste-
ma, y mi sistema y mi centro es este:» y señala al 
centro de su panza. En seguida llama a otros 
que columpien de nuevo á Mr . MOLE, y regu-
larmente les dará otra cestada , y continuara 
la crisis y el columpio basta que el haga lo 
(me se le antoje. 

Pero también entra ahora mi lego l irabeque, 
v me dice: «Señor, los gatos de los reyes ¿cuan-
tos pies tienen?—/Cuántoshan de tener, tonto. 
•Cuántos tiene el' de casa?—El de casa tiene 
cuatro, que se los he contado yo ahora mismo. 
• Y el gato de Luis Felipe tiene cuatro tam-
bién?—¡Oué preguntas tienes, Pelegrin' ¿Qué 
mas dá el gato de Luis Felipe que el gato nues-
tro , que cuantos gatos comen y mayan en el 
mundo?—Señor, no lo pregunto por falta dé 
misterio. Preguntólo, por que me han dicho 
que el Sr. Luis Felipe anda buscando tres pies 
al gato, y si tiene cuatro , ya ve vd. que — 
Cuidado, Pelegrin, cómo se habla de los reyes, 
aunque sean ésferangeros, que son personas muí 
sagradas.—Señor, yo no digo más, sino que me 
jian dicho que anda buscando tres pies al gato; 
v si es asi yo cumplo con decirle: ..mire v d . , 
í>>-, Luis Felipe, que tierte cuatro.» ^ hada mas. 


